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Corazón de Niño, 
visión sistémica, 
bienestar total

«El centro de todo emprendimiento y empresa debe 
ser el ser humano. Si se tienen acciones coherentes 
de bienestar integral, de desarrollo humano, con 
seguridad las personas van a estar bien, motivadas 
y van a seguir permitiendo que la organización sea 
sostenible por muchísimos años más».
 
Jorge Iván Giraldo, gerente de emociones y socio cofundador de 
Corazón de Niño, una empresa B, con objetivos de «triple impacto»: 
económico, social y ambiental

«Cada persona se debe reconectar con lo que 
realmente le apasiona, identificar qué le produce 
felicidad y escoger ese camino siempre. Que no se 
ponga máscaras para estar en una sociedad que 
nos ha invitado a hacer una lista de chequeo de qué 
es lo mejor y qué es la felicidad para el resto del 
mundo».
 
Carolina Aguirre, gerente de conexiones y socia cofundadora de 
Corazón de Niño, una empresa B

Foto portada: Stibenzon a la izquierda en la imagen, y William 
a la derecha
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«Nos conectamos y empezamos a darnos cuenta de cómo desde 
nuestro conocimiento podíamos ayudar a otros, y que teníamos esa 
vocación de servicio y queríamos dejar un legado», cuenta Jorge Iván.

Su tiempo como voluntarios no solo los unió como pareja, sino 
que despertó en ellos el deseo de seguir este llamado y crear algo 
propio. Eventualmente, decidieron dejar sus labores en Grupo 
Bancolombia para comenzar su propio proyecto: Corazón de Niño, 
centrado en ayudar a adultos a reconectar con su esencia interior 
y su propósito de vida. 

Jorge y yo nos pusimos de acuerdo y decidimos dar ese salto porque 
sabíamos que había algo que podíamos hacer por la humanidad», 
comparte Carolina.

El desafío de andar nuevos caminos

Aunque sus inicios fueron con risoterapia incluida, el camino 
para seguir su vocación no estuvo libre de desafíos. Muchos 
cuestionaron la decisión de dejar trabajos estables y seguros para 
perseguir un sueño que parecía, para algunos, poco realista.

«Ya habíamos desarrollado y estudiado muchas herramientas 
como la risoterapia, que es el clown hospitalario, también somos 
maestros reiki y hemos desarrollado varias herramientas en las 
cuales somos expertos. Eso nos permitió darnos cuenta de que 
todos los seres humanos tenemos un propósito y que cuando somos 
fieles a nuestra esencia, finalmente nos sentimos en plenitud, 
podemos estar mucho mejor, en bienestar y salud y nos permite 
también sentirnos felices», explica Jorge Iván.

Esta decisión no fue difícil de tomar para ninguno de los dos, en 
realidad, se sintieron tan conectados con ese rayo de luz que 
les llenó el corazón que, simplemente, cuando creyeron que era 
el momento, lo hicieron. Primero fue Carolina, luego en menos 
de un mes, Jorge. Y como además del apoyo mutuo, también 
encontraron un pilar de fortaleza en los suyos, se lanzaron de 
cabeza por su sueño.

¿Por qué es una historia inspiradora? 

1. Porque basa su razón de ser en el desarrollo del 
individuo como parte de un todo.

2. Porque nos muestra la importancia de estimular a 
los colaboradores de la organización, como un ser 
humano en su totalidad.

3. Porque invita a que siga latiendo nuestro corazón 
de niño.

El increíble poder de una nariz roja

Si usted es amante del buen cine, o se ha dejado cautivar alguna 
vez por una presentación de esas de cualquier tarde, en un canal 
que pase enlatados excelentes para dormir una buena siesta, con 
toda seguridad se ha encontrado con una cinta protagonizada por 
el desaparecido maestro actoral Robin Williams, en la que hace un 
papel memorable de un médico que cura con la risa.

Patch Adams se llama, y es una historia real llevada a la pantalla 
gigante, muy bien contada y mucho mejor actuada por un elenco 
de primera. Aquí nos cuentan cómo un estudiante muy particular 
que dio un paso de un centro psiquiátrico a la facultad de medicina, 
terminó descubriendo que una goma o espuma roja en la nariz, 
generaba cambios inimaginables en la salud de los pacientes 
hospitalizados.

Pues bien, la referencia a esta historia llevada al cine, viene 
a colación porque Jorge Iván Giraldo y Carolina Aguirre, los 
protagonistas de esta historia de negocios altamente inspiradora, 
se conocieron mientras trabajaban como voluntarios en una 
actividad de voluntariado del Grupo Bancolombia dedicada a llevar 
alegría a niños y adultos hospitalizados a través del arte del Clown 
—que proviene precisamente de ese descubrimiento del doctor 
Patch Adams—. Y fue a través de esta experiencia profundamente 
humana donde empezó a palpitar Corazón de Niño.
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«Siempre ha estado el apoyo de la familia, ha sido un soporte 
muy importante porque tienen fe y saben que lo que estamos 
haciendo finalmente está generando un impacto mundial», 
destaca Carolina.

Nos hemos educado en un tema de la perfección y esta 
no existe. Somos seres imperfectos y cuando abrazamos 
la vulnerabilidad, cuando tenemos el coraje de ser 
imperfectos, es cuando nos damos cuenta de que nos 
podemos equivocar. Lo que hago es capitalizar ese 
aprendizaje y no lo repito una y otra vez.

Carolina Aguirre

(PUM pum) propósito superior (PUM pum) valores

Cada latido que ha dado, da y dará Corazón de Niño, está impulsado 
por una convicción plena que corre por las venas de estos 
emprendedores y cada uno de los miembros de su equipo. Estos 
son un ambicioso propósito superior y unos profundos valores.

«Nuestro propósito superior es regenerar culturas a través del 
desarrollo de las habilidades socioemocionales para mejorar el 
bienestar integral de las personas. Estamos alineados con los 
objetivos de desarrollo sostenible de brindar educación de calidad 
y bienestar para todos», explica Jorge Iván.

El enfoque de su cultura se basa en entregar herramientas prácticas 
que las personas puedan usar en su vida diaria para gestionar sus 
emociones, comunicarse de manera efectiva y reconectar con su 
esencia interior.

«Nuestros cuatro valores son: la bondad, la gratitud, la confianza 
y la coherencia. Estos son los que guían el comportamiento de 
Corazón de Niño, y no solo es cultura empresarial, sino también 
personal, vivir acorde con estos valores, a lo que nos identifica 
como seres humanos, desde nuestra esencia más profunda», 
redondea el gerente de emociones.

Con esta filosofía implantada en el ADN de la organización, estos 
inspiradores emprendedores llevan un mensaje muy potente y 
esperanzador para todo aquel que tocan con su corazón de niño.

«Y eso lo hacemos a través de diferentes productos de formación 
con herramientas que a los dos, durante muchos años de nuestra 
vida laboral en Grupo Bancolombia nos aportaron mucho a nuestro 
crecimiento personal y desarrollo humano», complementa Carolina.
El principio básico de la comunicación efectiva y afectiva

Uno de los programas distintivos de Corazón de Niño es la 
formación en comunicación efectiva y afectiva. A través de un 
proceso personalizado, ayudan a individuos y a organizaciones a 
mejorar cómo se comunican consigo mismos y con los demás. Todo 
es hecho a la medida.

«Todo parte de una pregunta: ¿cómo me logro comunicar bien, 
efectivamente y afectivamente? Primero conmigo mismo, para 
de esa forma luego poderme relacionar y comunicarme efectiva y 
afectivamente con los demás en cualquier tipo de relación», explica 
Jorge Iván.

Este es el eje central de trabajo precisamente de uno de los talleres 
que ofrecen a sus clientes y el enfoque es hacia el individuo, 
potenciarlo a partir de sus habilidades socioemocionales, para 
generar una reacción en cadena que termina mejorando a la 
organización completa. En este ejercicio, han tenido resultados 
profundamente conmovedores.

«Es muy normal que a veces las personas terminen expresando sus 
emociones y que a veces se permitan llorar. Creamos un ambiente 
de confianza para que puedan expresarse, reconociendo que 
somos seres humanos tratando con seres humanos», comparte 
conmovida Carolina.

A través de escuchar auténticamente y validar las emociones de las 
personas, Corazón de Niño está transformando la forma en que nos 
relacionamos no solo en las organizaciones, porque esto se extiende 
a los otros ambientes en que se desenvuelven los tocados por ellos.
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Se creó un marco de trabajo de crecimiento interior que nació 
en Suecia el 2020, que se llama Objetivos de Desarrollo Interior. 
En él se definieron veintitrés habilidades socioemocionales, 
después de un trabajo colaborativo de muchos expertos y 
organizaciones como las Naciones Unidas, que reconocen que 
para que haya un cambio exterior, tiene que haber primero un 
cambio interior. Si yo me muevo, es muy posible que se genere 
un cambio, un movimiento afuera y se transformen las cosas. 
Eso es lo que estamos ayudando a implementar.

Jorge Iván Giraldo

El café que ofrece Corazón de Niño

A la hora de ofrecer lo que tienen en el corazón, hay un café muy 
especial para las organizaciones con quienes trabajan con el fin de 
crear cambios positivos. Pero ojo, la taza en la que se ha de servir 
este café, es ¡enorme!, porque sirve para despertar a quien lo 
consume, pero de una forma mucho más compleja. Para resolver la 
intriga diremos que es un proceso personalizado que se llama CAFE y 
significa: Crear Acciones que Fortalecen las Emociones, y sirve para 
entender las necesidades específicas y diseñar soluciones efectivas.

«Las instituciones nos manifiestan sus necesidades diversas. 
Entonces en el primer paso dentro de nuestra metodología, al 
que llamamos cultivo, obtenemos las necesidades puntuales de la 
organización», explica Carolina.

Esto quiere decir que no tienen productos genéricos sino que su 
forma de trabajar va en pro de las necesidades puntuales que 
tiene cada institución, a las que les hacen un análisis previo, 
acorde con los comportamientos que se están manifestando y 
que probablemente se quieran cambiar. Un ejemplo es reducir los 
accidentes laborales a través del desarrollo personal. 

«Hacemos un diagnóstico inicial y ahí identificamos las prácticas 
que tienen las empresas, luego, nosotros les ayudamos a 
implementar o mejorar esas prácticas. Hemos logrado unas cifras 

maravillosas, tanto para las instituciones como para Corazón de 
Niño, pero sobre todo, para las personas intervenidas porque los 
accidentes se están minimizando bastante», explica Carolina.

Una visión sistémica para marcar diferencia

Un elemento clave que diferencia el enfoque de Corazón de Niño 
es su perspectiva sistémica e integral. En lugar de centrarse 
en una sola técnica o marco de referencia, buscan integrar 
diferentes conocimientos y perspectivas para entregar soluciones 
personalizadas.

«Algo que nos diferencia es la visión sistémica que nos permite 
integrar todas las herramientas. Eso nos diferencia de otras 
organizaciones que también se enfocan a trabajar cultura 
organizacional pero con marcos de trabajo diferentes que a veces 
son sacados de algún libro, o de algún marco de trabajo que 
finalmente están estandarizados, sin tener en cuenta el entorno 
real», explica Jorge Iván.

La clave según ellos es que incorporan elementos de  Ingeniería 
de Sistemas y Economía —profesiones de Jorge Iván y Carolina—, 
del agilismo, la filosofía, la espiritualidad, las ciencias del 
comportamiento, la sintergética y más. Esto les da un enfoque 
holístico que busca comprender al ser humano en su totalidad, 
incluyendo su dimensión física, emocional, mental y espiritual.

«Conocemos personas que hacen esto de forma aislada. También 
hay ciertas instituciones que lo pueden trabajar profundamente 
desde la consultoría o solo desde el punto de vista energético 
o de información, pero la integración de ambas, hasta ahora no 
conocemos si hay otras instituciones que lo hagan tal cual como 
nosotros», complementa Carolina.

El cuidado del talento humano interno

Dado su propósito de ayudar a otros a alcanzar su máximo 
potencial, Corazón de Niño procura también cuidar de su propio 
talento humano. Predican y practican.
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«Nuestro gran diferencial es la gestión del talento humano. Al 
trabajar con personas y organizaciones les ofrecemos proyectos 
de regeneración humana, organizacional, social y cultural, somos 
pioneros de esto en Colombia. Entonces, finalmente, es el ser 
humano nuestro centro, tanto afuera, como adentro», comparte 
Jorge Iván.

Tienen comunidades internas de aprendizaje, programas de 
voluntariado y un enfoque en crear espacios de conexión humana 
que trascienden roles y etiquetas. 

«Siempre buscamos esos otros espacios donde nos conectemos 
más los humanos con los humanos, quitándonos las etiquetas 
de nuestra raza, roles, estrato, para que, por último, forjemos y 
desarrollemos ese talento que cada uno tiene», dice Jorge Iván.

Este cuidado interno se refleja en el reconocimiento externo, y esto lo 
certifican: el Premio a la Sostenibilidad en Buenas Prácticas Laborales 
que recibieron de ACRIP (Federación Colombiana de Gestión Humana) 
y Centro RS. Y el reconocimiento internacional como empresa B, que 
solo lo tienen poco más de cien empresas en el país.

El camino de la regeneración

Más allá de la sostenibilidad, Corazón de Niño busca inspirar un 
camino de regeneración tanto personal como organizacional. Invitan 
a mirar más allá de simplemente «no hacer daño» y pasar a la acción 
proactiva de sanar y dar vida. Tienen la ambición de regenerar la 
cultura y la sociedad misma a través del desarrollo humano.

«La regeneración es implicarme en regenerar mi pedacito, 
empezando por mí», nos hace ver Jorge Iván.

«Cada pequeña acción individual puede generar una transformación 
colectiva», complementa Carolina.

En última instancia, la misión de Corazón de Niño es empoderar a 
las personas para que se conviertan en agentes de cambio.

«Al final se trata de generar consciencia. Lo que hace Corazón 
de Niño es ayudar a ver al individuo una visión sistémica para 
comprender quién es, por qué toma las decisiones que toma y se 
comporta como se comporta», concluye Jorge Iván.

La historia de Jorge Iván y Carolina nos recuerda que el cambio 
más profundo siempre empieza en nuestro interior. Cuando nos 
conectamos con nuestro propósito y valores esenciales, esa energía 
se irradia y permite la transformación colectiva. De esta forma, el 
cambio será auténtico y duradero. Así es como encontraremos el 
corazón de niño que todos llevamos dentro y haremos realidad un 
futuro más humano, consciente y regenerativo para todos.

Caso de aplicación

A continuación, Jorge Iván y Carolina nos presentarán un 
desafío que ha tenido que enfrentar Corazón de Niño. A modo 
de ejercicio práctico, dejaremos un espacio en blanco para retar 
al lector a que presente una posible solución y deje plasmada 
la respuesta de cómo cree que superaría esta prueba. Luego, 
podrá compararlo con la forma en que fue resuelto.

Caso Corazón de Niño

«El punto más crítico que hemos tenido fue, precisamente, en 
la construcción de un equipo autoorganizado, porque somos 
una empresa de consultoría y formación, así que obviamente 
trabajamos mucho desde el teletrabajo. Buscamos personas 
que puedan prestar nuestros servicios o están formadas con 
nosotros que puedan estar en otro lugar. Entonces, el generar 
una cultura en la que pudiéramos tener las tareas claras, que 
las funciones le apuntaran al rol que correspondía, que no se 
nos quedaran actividades por fuera, poderle hacer seguimiento 
a cada una de las cosas pendientes que teníamos dentro de la 
empresa, implicaba un engranaje y con un primer equipo no 
pudimos desarrollarlo bien. Incluso, reconocemos que nuestra 
parte gerencial y esa visión administrativa no fue óptima», nos 
presenta Carolina.
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Ejercicio – A continuación, haga su propuesta ¿qué habría hecho 
usted? Puede hacer su aporte también en el código QR.

__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________

Solución de Corazón de Niño

«Todo empieza por poder comprender cada persona y cuál es el 
aporte real que nos puede dar, cuál es el valor que puede entregar 
a la empresa. Identificando eso lo conectamos con su propósito 
real en la vida, con esas cosas que le apasiona y disfruta hacer», 
nos instruye Carolina.

Observemos que todo sale de quien va a hacer parte de la 
organización, y luego eso se encaja con las necesidades que 
tenga la persona, obvio teniendo en cuenta las habilidades o los 
conocimientos profesionales o técnicos que tenga. Jorge Iván, 
luego nos cuenta como asignan las tareas por proyectos y luego 
usan la metodología Scrum para hacer las evaluaciones y mejoras, 
las tabulan en el tiempo y potencializan la eficiencia.

«Entonces creo que el desarrollo de la experiencia permite que se 
minimicen también los tiempos, lo medimos y así sabemos también 
sobre las curvas de aprendizaje cuánto es el tiempo necesario», 
dice satisfecha Carolina.

Esta metodología les ha funcionado perfectamente y se han 
dado cuenta de que esta es una necesidad latente en otras 
organizaciones que tienen ambientes de trabajo híbrido, a las 
cuales se las sugieren y ayudan a implementar. Esta forma de 

trabajar termina haciendo parte de la cultura organizacional que 
unida al propósito superior y los valores, ayuda a avanzar hacia el 
comportamiento deseado dentro de la organización.

Reto interactivo a largo plazo

Ya hicimos un ejercicio en el que usted, quien lee esto, 
pudo poner en práctica su visión de emprendedor para 
enfrentar un desafío real de Corazón de Niño. Ahora 
vamos más allá: esta vez Jorge Iván nos contará de un 
reto que tienen a largo plazo para el que apreciarían 
la visión de alguien más. Lea el caso a continuación y 
cuando tenga una buena idea para aconsejarles, escaneé el código 
QR para dejar su propuesta en los comentarios del video al que lo 
llevará.

«El reto es el crecimiento y escalamiento de Corazón de Niño 
a través de una plataforma tecnológica, que tenemos en este 
momento en evaluación frente a otras plataformas que ya existen. 
A través de esta queremos escalar nuestro impacto social en el 
bienestar y salud de las personas, con un sistema con el que las 
personas puedan medir cómo se sienten y descubrir herramientas 
prácticas que pueden implementar en sus vidas, que les permitan 
estar mucho mejor. Y al estar mucho mejor en bienestar y salud, 
la productividad aumenta en las empresas. Queremos un alcance 
global», dice convencido Jorge Iván.

Conozca más de esta historia escaneando 
este código.


